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.&. :W: O S Q l l T O  B 'C' U I A L ,  

sobre lo superficie de los aguas en pleno 
mor¡ gozo de uno bello temperie y salu­ 
dables vientos, no obstante los cuales, 
todos los años se ve infestado de moles­ 
trsimos plagas de seis meses; carece de 
aguo dulce y es preciso suplirlo con lo 
de coz imbos, y tonto ésto como lo ma­ 
nantial son saludables, aunque ingratos. 

El puerto que formo lo ensenado estó 
resguardado de los vientos oestes; es 
capaz de abrigar bastante número de 
barcos menores¡ su fondo es fango soelro 
y limpio, pero insensiblemente se va inuti­ 
lizando porque las fuertes avenidos del río 

van dejando un depósito de troncos, ra­ 
mas, etcétera, que forman unas balsos 
que parecen islotes, y por consiguiente 
disminuyendo el fondo de tal manera, que 
no es difícil de entender que dentro de 
pocos años lo mayor parte del seno hacia 
lo punto del oeste se reduzco o un man­ 
glar¡ en cuyo tiempo los barcos que ahora 
fondean o medio legua de distancio de lo 

población, se verón precisados o dar fon­ 
do o mucha mayor, y tendrón, par consi­ 
guiente, mucho menos abrigo. 

En esto distancio de siete o ocho 
leguas de circunferencia es el terreno de 
los mismos circunstancio del de lo pobla­ 
ción, sin mós diferencio que en algunos 
portes parece que se afirmo, porque así 
lo represento lo corrupción de hojas y 

troncos que formo uno superficie de 
tierras engañoso, o uno especie de abo­ 
no, lo cual no llego o tener el grueso de 
dos pulgadas¡ por cuyo rozón no se 
encuentro en todo este distrito uno cuar­ 
to de tierra de pon paro llevar. A lo poco 
elevación del terreno es preciso, por 
consiguiente, ser unos tierras onegodisos 
que lo mayor porte del año estón inundo- 
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2. De Bacelar, península de Yucotón. 
3. En esto época se utilizaban en Europa varios 
meridianos. En Espoi'ia era el de T enerife. El 
meridiano inglés de Greenwich fue universali­ 
zado hasta muchos oi'ios mós tarde. 
4. El actual río Coco. 

Establecimiento del Cabo de 

Gracias • Dios 

Estó situado en 1 4 °  55'.N. de latitud 
observado, y 292º 30' de longitud del 
meridiano de T enerife, 3 sobre un banco 
de areno volante que formo lo ensenado 
de este nombre con un brozo del río 
Segovio, -4 y o su ribero, cuyo situación no 
tiene mós elevación que un pie y medio 

pasible. Estos efectos juntamente con mi 
preciso equipaje hice embarcar abordo 
de la piragua, y dí la vela el día 8 de 
enero último, llevando conmigo dos sol­ 
dados veteranos y uno miliciano pqro mi 
asistencia, y también un bacoleño2 que 
me sirviese de intérprete. Torné el rumbo 
lo que es lo dirección que sigue lo Costo. 
El viaje fue penosísimo, tonto por el recio 
de los vientos contrarios, cuanto por lo 
incómodo del buque¡ no obstante, con 
el favor de Dios hube de dar cumpli­ 
miento o lo orden, reconociendo por 
menor todos los puestos que en el ex­ 
puesto distrito se encuentran habitables 
y observando los proporciones e irnpro­ 
porciones que ofrecen, y el g_enio y 
corócter de sus habitantes; sobre que 
ingenuamente voy o exponer mi sentir, 
refiriendo de todos mis observociooes, 
así geométricos como políticos, aquello 
porte que me parezco digno de ponerse 
en lo alto compresión de vuestro señorío 
muy ilustre, y comenzando por 

l . Se troto del gobernador de los indios 
mosquitos llamado Briton. Convertido al ca­ 
tolicismo, apadrinado por el arzobispo-virrey 
de Santa Fe, fue bautizado y recibió el 
nombre de Carlos Antonio de Costilla. 

lnstruídos de estos rozones, el coman­ 
dante me franqueó de los reales alma­ 
cenes o mi costo, cuanto pareció nece­ 
sario, y de lo que en ellos no encontró 
hube de proveerme del mejor modo 

Muy ilustre señor, 
don Bernardo T roncoso. 

1 
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1 uego que obtuve la orden del ante­ 
Lcesor de vuestro señorfa muy ilustre, 
el muy ilustre señor Estocherfa, librada 
en 6 de junio de 1789, para descubrir 
en la Costa cierto terreno mós ventajo­ 
so, que el del establecimiento del Cabo 
de que su señoría estaba informado 
tener mejores proporciones paro fundar 
una floreciente colonia, proyectó el co­ 
mandante don Pedro Brizio, en 1 4 de 
diciembre, que paro su mós pronto cum­ 
plimiento me embarcase en la goleta de 
guerra Son Bruno, del mondo del te­ 
niente de fragata don Miguel Palacios, 
cuyo ideo nunca adopté por lo razón 
que después expuso este comandante, 
de ser opuesto aquello estación. Aban­ 
donado, pues, este proyecto, emprendí 
mi viaje en uno piragua del gobernador 
mosquito don Carlos Antonio de Casti­ 
llo, de que me serví hosto río Grande; 
mós allí adelante hasta mi regreso hube 
de sufrir lo incomodidad de otro menos 
capaz. 

Y conociendo por 
experiencia, repetidas veces 
constante, el carácter 
codicioso e interesado de 
los indios incultos que 
habitan la Costa, me pareció 
indispensable proveerme de 
algún surtimiento de efectos 
que poder regalarles y darles 
al fiado, en cambio de otros 
de que con facilidad hacen 
acopio; que es sistema a que 
la nación inglesa los tenía 
adictos, sin el cual es 
imposible contemporizar con 
ellos. 
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dos, y por donde quiero se encuentran 
abundancia de esteros y lagunas meti­ 
dos entre manglares, y aunque hoy al­ 
gunos sobonas espaciosos, inutilizan los 
mós frecuentes inundaciones. Hoy 
abundancia de modero de mangle blan­ 
co, poco del colorado, y mucho mono­ 
co; mós todo de molo calidad que pro­ 
mete poco duración o los edificios que 
con ello se construyen. Yo se ve que un 
terreno de ton molos circunstancias no 
es capaz de compensar con sus frutos 
los gastos que precisamente erogario su 
agricultura. Esta improporción obligo a 
aquellos habitantes a poner sus siem­ 
bras, milpas y platanares, a tres, cuatro 
y mós días de incómodo y molestísimo 
camino rio arriba; y alrededor de sus 
cosas tan solamente tienen algunos é r ­  
boles frutales, con el objeto de ocultar­ 
los y preservarlos de los vientos, que 
todo el oño son frecuentes y recios. 

A pesar de lo inundaciones producen 
los sobonas abundante yerba o propó­ 
sito paro pacer ganado vacuno y coba- 
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llar, mós uno y otro es tan escoso, que 
en todo el distrito del rey Jorge openos 
hobró arriba de diez vacos y 50 caba­ 
llos, esto procede de que en los frecuen­ 
tes hombres que experimentan, yo por 
su natural desidia, o yo por lo infecun­ 
didad de lo tierra, se coman cuanto 
encuentran, sin reservar los caballos. 

No obstante los expuestos impropor - 
ciones, no puede abandonarse este 
puesto, tonto por el asilo que puede dar 
su puerto o nuestros buques, cuanto 
porque serio franquear esto puerto al 
comercio clandestino, que muy como­ 
domente podrto internarse hasta todo lo 

5. El rey Jorge tenía mando sobre los mos­ 
quitosos-zombos entre Cabo Gracias a Dios 
y Sandy-Bay. 
6. Era costumbre entre los mosquitos y los 
mosquitos-zambos desde finales del siglo 
XVII tener títulos de capitones, almirantes, 
generales . . .  en el siglo XVIII algunos de estos 

títulos habían sido recibidos como potentes, 
• commissions•, de porte del gobernador de 
Jamaica. 

Provincia de Nicoroguo, mediante el 
cual se extroerion los maderos y demós 
producciones de que abunda. 

Todos los zambos habitantes de esta 
comarca son partidarios del rey Jorge, 5 

de cuya dominación, gobierno y juris­ 
dicción se trotaró o su tiempo. 

Sandibay o Sandivel 

Estó situado esto población o distan­ 
cio de siete leguas del Cabo de Grocios 
o Dios, inmediato a la laguna del mismo 
nombre; su terreno es igual a aquel en 
todos sus circunstancias y producciones 
e improporciones. Lo laguna es incómo­ 
do por ser ton poco el fondo de su barro, 
que en baja mor varo cualquier piragua. 

Aquí habita el rey Jorge uno parte del 
año, y los restantes es un sitio llamado 
Dancin, río Segovio orríbo. Tiene consigo 
dos ingleses, de los cuales, el uno, llama­ 
do Samuel, manifiesta una intención do­ 
ble que hace sospechoso su asistencia en 
aquel puesto; porque es quien domino el 
ónimo del Rey, y se percibe ser muy 
opuesto a la nación española, contra lo 

cuol frecuentemente vierte entre los indios 
especies perjudiooles, 

Todas los habitantes de uno y otro 
sitio tienen su chócaros a la falda del 
monte y o los riberos del no, buscando 
o mucho distancio terreno a propósito; 
y cuando por ser mucha y los tiempos 
contrarios, no pueden conducir los fru­ 
tos, padecen desesperados hambres 
que los precisan o abandonar sus cosos 
y situar sus familias en los montes, nos y 

playos poro con asilo de lo pesca, caza 
y frutos silvestres, poderse sustentar; o 
cuyo miseria es consiguiente que estos 
bórbaros jomós tienen domicilia fijo. 

Todos los zambos de este 
distrito, que se extiende desde 
el Cabo hasta aquí, y los de la 
Laguna de Perlas, son 
partidarios y dependientes del 
rey Jorge. Este es opuesto a la 
nación española. Tiene por 
rivales al almirante6 Gualtin, al 
general Malchin, y al viejo 
Maltís que forman un partido 
contrarío: y aunque repulsan la 
dominación del Rey, no por 
esto abrazan enteramente 
nuestro partido. 



El corócter de este personoie es un 
hombre amulatado, de un aspecto 
igualmente agradable que formidable; 
naturalmente grave de tal manero que 
con solo su presencio infunde respeto 
en sus súbditos, que le trotan con 
cuanto sumisión cabe en su barbarie, 
sin atreverse o estar tocados, ni senta­ 
dos delante de él, cuyo troto sostenido 
duro mientras no hay brindis, que lle­ 
gando este yo son todos iguales, y 

represento él tanto como uno de tan­ 
tos. Gozo sobre todos sus dependien­ 
tes y partidarios uno autoridad y juris­ 
dicción enteramente despótico, ni hoy 
mós ley que su gusto, ni o su gusto 
oposición. De nodo experimento falto, 
porque es con propiedad dueño de 

vidas y haciendas, de que resulto que 
si alguno coso necesito, lo tomo del 
primero que la tiene, sin que éste 
tengo derecho o negarlo; y sí en 
alguno se experimento desagrado, 
tiene muy prontamente sobre sí el 
castigo. De lo mismo manero que es 
dueño absoluto de los bienes de sus 
dependientes, lo son éstos de los su­ 
yos, porque tienen derecho a todo lo 
que sobra del gasto de su coso. 

Este despotismo no se limito o sólo los 
bienes, sino que se extiende hasta des­ 
pojarlos de sus mujeres e hijas, opro­ 
pióndoselos cuóndo y cómo le acomo­ 
do; de manera que o mi llegado 
sustentaba en su coso hasta 1 1  concu­ 
binas, de los cuales lo primero es siem­ 
pre la predominante. 

El que tiene lo fatalidad de caerle en 
desgracio no tiene seguro lo vida mien­ 
tras le obedece, y de aquí se origino lo 
pluralidad de partidos, porque codo uno 
de éstos que se ven como proscriptos, 
formo el suyo agregando descontentos 
y decloróndose su rival; en este estado 
se acabó lo dependencia y se mudo 
enteramente de subordinación en inso­ 
lencia y en dicterios. 

Codo uno de estos cabezos de parti­ 
do, que se intitulan arbitrariamente almi­ 
rantes, generales, coroneles, etcétera, 
se abogan respecto de sus partidarios el 
mismo despotismo que del rey Jorge se 
ha dicho hacía los suyos. 

El estilo de comunicar sus órdenes es 
entregar su bastón al que ha de practi­ 
carlos, mediante cuyo corócter son cie­ 
gamente obedecidos y mós prontamen­ 
te ejecutados. 

Ultimomente, como es Rey de los zam­ 
bos, le reconocen cuantos individuos de 

esta casta habitan la Costo y nos¡ de 

manera que en un mismo sitio cuyos 

habitantes sean zambos e indios, son de 
su devoción aquellos, aunque éstos no. 

Tupap¡7 

Disto de Sondiboy l 4 leguas, y 2 1  del 
Cabo; estó situado en uno espacioso 
sobona distante del mor uno legua, so­ 
bre un terreno algo colorado y mezclado 
con cascajo menudo; produce hierbo de 

todas especies, por cuya razón franquea 
proporción poro cría de ganados mayo­ 
res, aunque inútilmente, por falto de ellos, 
pues cuando el gobernador sólo tiene una 
vaco y cuatro caballos y dos burros, se 
dejo entender qué ganado tendrón sus 
dependientes. Produce también pinos de 
mediana altura; mós como aquel clima es 
extremadamente órido, poco lugar tiene 
lo agricultura; con cuya experiencia los 

indios fundan sus chócaras con tres, cua­ 
tro y mós días de camino, a la falda de la 
montaña mós vecino y en la riberas del rio 

Wowo; mós esto diligencio nunca bosta a 
que todos ellos, con inclusión del gober­ 
nador, dejen de carecer de comestibles la 
mayor porte del año. 

Aquí reside el gobernador don Carlos 
Antonio de Castilla; este es un hombre 
en cuyo semblante se ven perfectamen­ 
te delineadas la hipocresía, el dolo, la 
infidencia y la ingratitud, que son sus 
vicios dominantes. Con ningún agasajo 
estó satisfecho, porque por mucho que 

7. Se trata, posiblemente, de la actual aldea 
de T uapi, al norte de Puerto Cabezas. 
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se le haga, aun mós piensa que merece, 
llegando esta ingratitud a tanto grado 
que siendo notorio a todo el mundo que 
su obsequio ha sido el objeto del .Arzobis­ 
po Virrey, del Gobernador y Obispo de 
Comoyaguo, o de Nicaragua, tuvo la 
libertad de decirme que nado debe a los 
españoles. Es inconsecuente con sus tra­ 

tos, de tal manero que yerra el concepto 
quien espera que cumpliró mañana lo que 
hoy ha prometido de que tengo harta 
experiencia; cuyo carócter le hace odioso 
entre los suyos, de que resulta tener sólo­ 
mente o su devoción o un coronel zambo 
de nombre y de noción, y a un capitón 
indio, con sus respectivos partidarios. De 

aquí procede que los poblaciones circun­ 
vecinos le profesan uno subordinación 
aparente, pues aunque en el exterior le 
reconocen, son en el íntf rior de lo devo­ 
ción del general Chísmi, almirante Beno­ 

do y otros jefes que por sus inconsecuen­ 
cias le son desafectos, y forman un partido 
opuesto, el cual abrazan sus mismos her­ 
manos, cuyos continuos desavenencias 
amenazan molas resultas. 

Todos los partidos son adictos o su 
sobrino el almirante Alporis, su mós irre­ 
conciliable enemigo, el que

9
tiene su 

residencio en Arenas Blancos, de cuyo 
situación se trotoró abajo. 

8. El general Chismi, en inglés Smith, fue uno 
de los coautores de la muerte del goberna­ 
dor Don Carlos Antonio de Castilla, acaeci­ 
da en septiembre de l 790. 
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Contra éste manifiesta una emulación 
ambiciosa, porque le disgusta en extre­ 
mo que tenga idea de presentarse a 
León con el designio de bautizarse y 
teme de que se le agasaje como a él, lo 
cual me consta de experiencia, porque 
en aquellos días habían recibido uno y 

otro ciertos regalos del Gobernador y 

Obispo, y no pudo ocultar la envidia de 
los que recibió el sobrino, ni el celo de 
que aquellos señores hagan tanto apre­ 
cio de él, que solicitan reconciliarles, y 

mediante el empeño con que sus seño­ 
rías, lo emprenden, me encargó que a 
mi trónsito por Arenas Blancas hiciese lo 
posible por establecer su reconciliación. 

Pocas acciones de cristiano se le re­ 
conocen, no lo parece sino es en tener 
una sola mujer y una cruz en su casa, y 

en rezar la doctrina cuando su mujer 
quiere enseñórsela. Clama por un mi­ 
nistro, mós no tiene arbitrios para defen­ 
derlo de la hambre común. 

Me instó porfiadamente para que del 
surtido que llevaba, y de que había visto 
obsequiar a él y a los indios, le dejase 
alguna parte que darles al fiado; por 
cuya razón y porque la piragua iba muy 
embarazada, después de haber dado a 
su mujer lo que para sí quiso, entregué 
a él mucha parte de lo que llevaba, que 
distribuyese entre los demós. 

Caleta Barrancas10 

Dista de Tupapi tres legua, y 24 del 
Cabo; a media legua de distancia, en 
dos casuchas, vive un inglés casado con 
una mestiza también inglesa. Esta y toda 
la familia se han criado y nacido aquí; 
fue expulsado en la evacuación, y des­ 
pués se ha vuelto sin licencia. Tiene 
consigo a la suegra, dos hijos de 20 y 
24 años, tres esclavos ·y cuatro indias. 
Se ejercita en la pesca de tortuga y 

carey, que vende en Blewfields, para 
cuyo trófico tiene un guairo y algunos 
pipantes. El terreno es el mismo que el 
de T upapi. De su carócter e intención 
basta decir que es el mismo de Samuel 
que se ha dicho asiste al Rey; por tanto, 
convendría expulsarla segunda vez. 

Río Valpasisa 

Dista de la Caleta 1 2  leguas, y 38 del 
Cabo; forma borra capaz en plena mar 

9. Arenas Blancos estaba ubicado o unos 25 
kilómetros río arribo del Río Grande de Mo­ 
togolpo. 
1 O. Se troto de Brogmons, en los cercanías 
de Puerto Cabezos. 
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de dar entrada a balandras pequeñas. 
A un cuarto de legua hace una pequeña 
ensenada a propósito para abrigar di­ 
chos buques. Aquí hay tres casuchas en 
que habitan un inglés mestizo, aquí na­ 
cido y criado, casado con una india; 
tiene dos esclavos también casados con 
indias, cuyos tres matrimonios constan 
de 1 6  personas. Fue expulsado igual­ 
mente que el de la Caleta; es carpintero 
de ribera, y con sus criados trabaja en 
componer piraguas de los indios. Se le 
percibe una bella índole, y no le observé 
ni hay cosa alguna sospechosa a nues­ 
tra nación; por tanto y porque es útil a 
los indios como se ha dicho, y estó 
ligado con ellos, no parece conveniente 
volverlo a expulsar. El terreno, hasta en 
las casas, es todo anegadiso. 

Gualatara o Río Grande 

Dista de Valpasisa 1 2  leguas y 50 del 
Cabo; tiene igual barra que óquel; a 
cuatro leguas arriba yace en su ribera la 
sabana de Arenas Blancas, que se ha 
dicho ser la residencia del almirante 
Alparis. Consta esta población de 26 
casas, y en distancia de una legua hacia 
arriba hay otras seis poblaciones, cada 
una con diez o 1 2  casas, todas circun­ 
dadas de pinos de extremada magnitud. 
Hay aquí muchas sabanas muy pobla­ 
das de pastos para ganados mayores, 
aunque se carece enteramente del va­ 
cuno y hay poquísimo del caballar. Todo 
este terreno es de finísima y blanquísima 
mezcla de tierra; no produce grano al­ 
guno, ni raíces comestibles, razón que 
obliga a los habitantes a tener sus chó­ 
caras, seis, ocho y mós leguas río arriba, 
en sus riberas y alrededor de varias 
lagunas que forma. Esto no obstante no 
experimento este Almirante tantas ham­ 
bres como el gobernador. Hay aquí 
muchos piraguas, pipantes y dorises de 
todos tamaños, con que hacen su trófi­ 
co a Blewfields. Este jefe es absoluto y 
despótico; tiene consigo tres ingleses, 
uno de los cuales es del mismo genio 
del Samuel y profesa contra los españo­ 
les, administrando o los indios iguales 
sugestiones. 

Este Almirante me recibió con mós de 
20 indios sobre las armas, porque hubo 
dos o tres de ellos que habiéndome visto 
tomar el río, le informaron que venía un 
oficial del Rey de España con el designio 
de llevarle preso o muerto; sin embargo 
de esta demostración entré a su sala en 
donde le hallé decentemente vestido, 
con un sombrero de plumas, botas y 

espada, ostentando su bastón. Ví un 
personaje de agradable aunque grave 
presencia que en el modo de proponer 
sus razones manifestaba una índole sen­ 
cilla y un ónimo despejado. Atendió mis 
satisfacciones que admitidas hizo inme­ 
diatame?te castigar con 50 palos o ca­ 
da uno de los chismosos. Troté con él 
largamente confirmando siempre el 
buen concepto que o mi llegado formé 
de su carócter, porque en todo descu­ 
bría una racionalidad generosa y de­ 
sembarazada en el modo de proponer 
sus resentimientos de su tío. Dispuse en 
fin abrazar su amistad y tratamos que o 
mi regreso se vendría conmigo con el 
designio de reconciliarse y aún de 
acompañarme hasta el Capo. 

Estas recomendables prendas le ha­ 
cen en extremo amable a los suyos y le 
granjean mós y mós partidarios, que por 
lo común le son todos los desafectos a 
su tío. Aquí paré ocho días, y hasta aquí 
me serví de la piragua del gobernador 
Castilla, transbordando mi equipaje y 
demós a otra menor que me franqueó 
el Almirante, y de que me serví hasta mi 
regreso al Cabo. 

t 
Entrada de Laguna de Perlas 

por el norte 

Dista del río Grande ocho leguas, y 
58 del Cabo; tiene 1 2  leguas de longi­ 
tud, y su latitud es irregular, porque 
forma varios estrechos, ensenados y re­ 
codos; abundo de bajos y canalizas, por 
cuya razón admite pequeñas balandros 
y guairas, no es de provecho lo laguna 
paro estos bosques, por el frecuente 
peligro de vararse. Hacia el mediodía 
tiene otra entrado que por su poco 
fondo es solamente útil poro piraguas y 
pipontes. Hacia la porte del oeste es 
todo el terreno bojo y anegadizo, y por 
consiguiente infecundo; al contrario, 
por el medio día y oeste es alto, de arena 
fino mezclado con tierra negra, en algu­ 
nos portes coloradas, en gran manero 
fértil porque produce obundontísimo­ 
mente toda especie de grano y raíces 
comestibles. Toda esto fertilidad estó 
ocioso por la suma desidia de sus habi­ 
tantes, que se contentan con tener so­ 
lamente su mós preciso sustento. Hoy 
uno isleta de uno legua de longitud y 
medio de latitud, tan abundante de ca­ 
zo, mayormente de puercos monteses, 
que en la de un día traen a sus cosos la 
carne de uno semana. 

Abundan aquí tanto el ganado vacu­ 
no y caballar, que estos sólo los indios 
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cual tiene su origen en la Provincia de 
Nicaragua. Tiene dos entradas la lagu­ 
na, y ambas barra; la principal es de 
bastante fondo para embarcaciones de 
mós de 200 toneladas, las cuales con 
toda comodidad y seguras de todos 
vientos pueden anclarse en gran porte 
de la laguna, que es capaz de dar asilo 
a muchos buques, aunque éstos no 
pueden arrimar a la población, que estó 
al otro extremo opuesto, por impedirlo 
muchos bajos que la inutilizan para bar­ 
cos de este tamaño, como igualmente 
la otro entrado, la cual sólo es útil para 
piraguas y pipantes. 

Estó todo circunvalada de bosques, 
muy útil por la abundancia de madera, 
palma y bejuco que produce. Todo de 
buena calidad para construir casas pa­ 
jizas y en donde quiero que se corte hay 
toda comodidad paro conducirlo por 
agua donde se necesite. Hay excelente 
tierra paro construir teja y ladrillo, y en 
los cayos, caracoles, conchas y todos 
mariscos de que se pueda sacar muy 
bueno cal. Y, últimamente, hay poca 
plaga y las aguas, aires y temperie son 
igualmente saluda�lfs que agradables. 

Los indios Oluas habitan las riberas 
del río y suben con pipantes hasta las 
montañas de Chontales, cuya navega­ 
ción, aunque es larga (de diez días) y 

trabajosa, porque se pasan muchos sal­ 
tos, y así que reman contra muy rópidos 
raudales, la emprenden gustosa y fre­ 
cuentemente, y retoman muchas trozas 
de caobillas y de otras clases, y pira­ 
guas, y pipantes de enorme tamaño, los 
cuales venden en cambio de aquellos 
géneros de que necesitan. 

::::::::::::::::::::::::::::::,,,,,,,,,,,,,:,,,,,,,,,,,,,,,:,:,:,:,:,:,:,:,:,:::::::::::::::::::::::::::::::::::::,:,:,:,:,:,:,:,:,:,:,)i::;,:,:,:,:,:,:,:,:,:::::: 

Aquí reside el-coronel don - 
Roberto Hodgson, 12 cuya 
familia compone toda la 
-població�, como demuestra 
el plano. riene 200 esclavos 
negros de ambos sexos y 30 
individuos de disüntas 
naciones; ingleses, 
americanos, ftanceses, 
etcétera. unos son marineros, 
otros trabajan en disüntas 
faenas, y a!gunos están sin 
ejercicio, esperando 
proporcióri, de pasar a otro 
desüno. Todos los que están 

1 1  .  Los Olvas, son llamados en otros textos 
Ulvas, Woolvas, Woolivas. Los lingüistas los 
denominan sumos del sur. 

Laguna de Blewfield1 

Estó situada en la latitud observada de 
l l 

O 52 Norte y en la longitud de 292º 
25 del meridiano de T enerife. Dista de 
la laguna de Perlas 1 2  leguas; 70 del 
Cabo; tiene tres leguas de longitud y 
otras tantas de latitud; entra en ella por 
cuatro distintas bocas el río de este nom­ 
bre (que se interpreta el Escondido), el 

de estos pueblos hay una casa de una 
mestiza inglesa que tiene consigo cinco 
hijos de ambos sexos, de menor edad, 
y cuatro ingleses y dos esclavos. 

tienen mós de ellos que junto todos los 
demós de la Costa. 

N principio de la laguna hay una po­ 
blación. Aquí tiene el almirante Nporis una 
como cosa de recreo en que reside la 
mayor parte del año. No muy distante y 

siempre a la ribera, hay otras dos pobla­ 
ciones en que habitan dos coroneles her­ 
manos del Nmirante; coda una de ellos 
se compone de la familia y parientes de 

coda uno de los coroneles. 
N extremo de la laguna hay unos 

cinco pueblecitos de zambos depen­ 
dientes del rey Jorge bajo el gobierno 
del capitón César; los subalternos que 
hacen cabezas de ellos son hijos y so­ 
brinos de éste, con títulos de general, 
almirante, coronel, etcétera. Separada 

,,_: ..:� 1,/1.7, (\�. 
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por cuenta del Coronel se 

ejercitan en cortar maderas, 
aserrarlas y escuadrar/as; en 
buscar zarza, y otros 
ejercicios de esta clase, 
cuyos efectos remiten a 

Jamaica e Inglaterra, y muy 
pocos a Cartagena. 
................................... •❖ •• • •• - } .< } ••.. - .•••. 

A 8 de febrero dí fondo oquí, y le traté 
hasta el día 25, por no dejarme solir los 
vientos contrarios, se esmeró en mi aga­ 
sajo con generoso13 afabilidad, mós 

12 .  Roberto Hodgson, segundo de este 
nombre, fue superintendente de la Costa de 
Mosquitos, Mosquito Shore, de 1769 6 
1 786. Cuando los ingleses evacuaron lo 
región, en 1787, Hodgson optó por quedar­ 
se en Bluefields, reconociéndose vasallo del 
rey de Espollo. En septiembre de 1 790 fue 
atacado por un grupo de indios mosquitos 
jefeodos por Sulero, viendose obligado o 
irse de Bluefields. Murió en lo ciudad de 
Guatemala en junio de 1 791 .  
13 .  En el ms., gueneroso. 
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desde el principio le caractericé de hom­ 
bre de segundo, porque le observé mu­ 
cha reserva en cuantos asuntos ocurrfan 
a la conversación acerco del gobierno 
del estado, del comercio y de la Costa. 
Le penetré también una porfiada políti­ 
co, cuyo objeto ha fundado en sostener 
los desavenencias que hoy entre indios 
y zambos, y fomentar lo pluralidad de 
partidos, como abajo veremos. 

Desde mi llegada se estaba cargando 
de maderas una fragata inglesa titulado 
Sarah Bristol, de construcción holande­ 
sa, y porte de mós de 300 toneladas, 
mondado por Guillermo Russ, y por los 
demostraciones y aparatos del Coronel 
me persuadí que su viaje se dirigía hacia 
Códiz, o al Ferro!. 

Me instaba porfiadamente que su­ 
puesto que los malos temporales me 
impedían mi regreso, lo emprendiese 
hasta la laguna de Perlas, subiendo por 
el río de Aloba; cuya idea rehusaba yo 
por estar informado ser una navegación 
pesadísimo, por haber que arrastrar un 
día entero la piragua sobre los balseras 
de palos y troncos que abundan en 
aquellos riachuelos y tres cuartos de 

legua por tierra hasta introducirlo en 
otro río que va o dicho laguna. 

El citado día 25 amainó el tiempo y 

emprendí mi regreso en lo piragua; mós 
no bien me había hecho a la mor, repitió 
el temporal, que me obligó a volver a la 
laguna. Dí fondo junto o la fragata, y 
como de antemano había establecido 
amistad con el Capitón posé o su bordo; 
allí ví que estaba tripulado de 1 2  ingle­ 
ses. Permanecí en ello hasta el día 3 de 
marzo, en cuyo intermedio presencié el 
cargamento hasta su fenecimiento, y ví 
el diario que trajo desde Bristol, los 
pliegos de correspondencia que para 
allí y Londres llevaba, y últimamente la 
orden del Coronel paro que el día 7 se 
hiciese a lo vela paro el puerto de su 
origen. Con esto entendí que los oporo­ 
tos que antes fingió el Coronel fueron 
poro deslumbrarme, y los esfuerzos que 
hizo ;.,uro que adoptase mi regreso por 
di río; mós en caso de que lo adoptase, 
nunca me llevase o bordo de lo fragata. 

Yo me habían informado su escribien­ 
te y algunos marineros y negros que 
tiene un bergantín que trafica hacia las 
colonias de Norte América. v uno balan- 



dra que cruza a Jamaica, y otra que 
anualmente va a Cartagena, y que la 
fragata hace un viaje anual a Bristol, 
cargada de maderas, carey, gomas y 

peletertc. 
Ultimamente, viendo que el tiempo se 

pasaba inútilmente y el viento no amai­ 
naba, me fue preciso adoptar a mi pesar 
mi regreso por el no, en que pasé innu­ 
merables penalidades, haciendo arras­ 
trar la piragua, como se ha dicho mós 
cuando salí al mar, aún estaba embra­ 
vecido, razón que me obligó a continuar 
la molestísimo y pesadísima faena de 
arrastrarla por la costa, a precio de no 
exponer las vidas a la voluntad de las 
ondas. 

Finalmente, de todos los puertos que 
he recuperado en este viaje, el mós a 
propósito para una ventajosa colonia es 
esta Laguna, por muchas razones; la 
primera, por la capacidad y abrigo de 
su puerto; la segunda, por la fertilidad 
de la tierra, que promete compensar 
con ventajas de costo de su agricultura; 
la tercera, por su saludable clima; la 
cuarta, por las proporciones que hay 
aquí para fomentar el comercio con los 
indios de la Costa y los Oluas, y aun los 
Chantales; sobre que es el de advertir 
que la abundancia de maderas buenas 
que tiene este no, y el carey, gomas y 

peleterfo, en que comercian los indios, 
es un considerable ramo de comercio; 
móxime cuando todo la dan a cambio 
de los efectos nuestros. Y la quinta y mós 
fuerte razón es la proporción que fran­ 
quea este terreno paro una ventajosa 
fortificación. Sobre este punto me ocu­ 
rren algunas reflexiones que supuesto el 
superior permiso de vuestro señor muy 
ilustrísimo voy a exponer. 

El coronel don Roberto 
Hodgson se imagina príncipe 
de este distrito, y aún dice 
ser señor de esta laguna e 
islas adyacentes, y se porta 
en todo con toda 
independencia, jactándose 
de ella, por cuya razón y sus 
consecuencias, sin embargo 
que con permiso de la Corte 
está aquí en calidad de 
gobernador, se debe 
suponer que aun está este 

terreno sujeto a un príncipe 
extranjero, por medio de un 
comercio clandestino 
fundado sobre las ventajas 
que acabo de exponer . . .  

. . .  lo cual hemos visto practicado en la 
fragata, la han referida sus dependien­ 
tes y en conclusión, él misma lo confiesa 
cuando refiere los compromisos que se 
le han hecho en Cartagena y Granada; 
sobre que es de notar que en Granada 
aún tiene pendiente una causa de esta 
naturaleza. 

De lo dicho se sigue que sin embargo 
que se supone tendró ordenes de la 
Corte para fomentar aquí una colonia, 
en nada menos que esto piensa pues na 
se encuentran mós edificios que su casa 
pajiza y las demós casuchas de que 
necesita para sus esclavos, operarios y 
almacenes, ni mós desmonte que el que 
han menester cultivar sus negros poro 
su propia subsistencia, ni se ejercita en 
otra cosa que en el comercio que hemos 
dicho. 

Si hubiese de exponer mi dictamen 
acerca del método que en toda esta 
Costa se debeno establecer para cortar 
el comercio clandestino que en toda ella 
se practica, y desterrar los buques ingle­ 
ses que continuamente la infestan sin 
dejar de frecuentrar los indios, tendría 
por conveniente que aquí se fundase 
una colonia sobre el mismo pie que la 
de la boca del Río San Juan, cuyo go­ 
bierno se encargase a un gobernador 
español, hombre a quien su propio ho­ 
nor estimulase a procurar sus adelanta­ 
mientos, y que se pusiesen almacenes 
reales y particulares, bien provistos de 
todos aquellos géneros y efectos que 
apetecen los indios; estableciendo el 
mismo método que con ellos observan 
los ingleses en que cada particular les 
fiaba lo que necesitaban, y ellos paga­ 
ban puntualmente al plazo en carey, 
maderas, etcétera, lo que aún hoy prac­ 
tica el Coronel. De esta manera los 
indios que desde el río trafican hasta los 
Bocatores, como este puesto es precisa 
escala, se nos_ familiarizarían cada día 
mós y mós y experimentarían el trato con 
los españoles ventajoso sobre el que 
tenían con los ingleses. 

Ya queda dicho que paro salir de la 
Laguna de Perlas se continuó la faena 
de arrastrar lo piragua. En esto, pues, 
gasté cuatro fatigadísimos días, al cabo 
de los cuales hube de arribar al río 
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Grande; al siguiente me dirigí a la habi­ 
tación del almirante Alporis, ansioso por 
ver logrado el empeño con que tomé su 
reconciliación con el gobernador Casti­ 
llo, pues como hemos dicho, esperaba 
traerlo conmigo hasta el Cabo; mas 
toda esperanza se frustró, pues ya había 
desistido de aquella sana intención, 
dando por pretexto poro no acompa­ 
ñarme tener que pasar a Blewfields a 
tratar con el Coronel cierto asunto ur - 
gente; mas no estimando yo por bastan­ 
te razón este pretexto, procuré informar­ 
me del indio patrón de mi piragua; éste, 

mediante mis regalos me hizo saber que 
con él mismo le había pasado recado el 
Coronel para que no accediese aquella 
paz, ni emprendiese tal viaje, por serle 
indecoroso, pues tan gobernador es él 
en su distrito, como su tío en el suyo, y 
el comandante en el Cabo. 

Sin embargo de esta desazón, en tres 
días que aquí paré esta vez y otros 
cuatro a que me obligó uno arribado 
impelido de los vientos, habiéndome 
visto muchas veces casi sepultado en las 
aguas, cada vez experimentando mayor 
agrado en el almirante Alparis, que dos 
o tres veces me proveyó de víveres y 
bogadores, porque éstos cuando se les 
antojaba me comían los que tenía y me 
dejaban solo. 

A pesar de contratiempos hube de 
arribar a T upapi, que lo deseaba con 
ansia, confiado en el asilo que esperaba 
hallar en el gobernador Castillo pero, 
loh cuan en vano!, pues no pareció que 
trataba con un cristiano de quien debía 
esperar se portase conmigo del mismo 
modo que tontas veces ha experimenta­ 
do se portan con él los nuestros, sino 
con un enemigo declarado, porque me 
negó, cuanto estuvo de su porte, los 
auxilios de que necesitaba; y esto con la 
terquedad mós agrio, hasta llegar a de­ 
cir que no podía obligar a su gente a 
servir a los españoles de balde; a que 
satisfice haciéndole ver que jamás yo ni 
algún otro español nos habíamos servi­ 
do de ninguno de ellos a quien no 
hubiésemos compensado con ventajas 
su servicio. Aquí añadió que mejor :� 
estaría dejar el partido de los españoles 
y procurar estar bien con su gente. 

Sírvase vuestra señoría muy ilustre, 
permitirme que con razón me maraville 
cómo tantos caballeros del mejor carác­ 
ter y relevantes talentos han podido for­ 
mar de estos indios tan distinta idea, que 
le han llegado o definir tan honroso y 
ventajosamente, cuanto de lo expuesto 
consta ser diametralmente opuesto su 
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del troto español. Y la segunda rozón es 
porque el comandante don Francisca 
Pérez Brito ha establecido la prohibición 
de que puedan vender o ninguno otro 
que a su merced cuanto traigan, y como 
ellos son amantes a su libertad y quisie­ 
ran tal vez vender mejor a otros de 
quienes han recibido algún obsequio o 
que se lo pagorlan mejor, les disgusta 
esto opresión; a que se añade que de 
verse precisados a vender privativamen­ 
te a una solo, se ven, por consiguiente, 

Ma.rg11ufiom tlze Mo.rqr.uro Sl1oz-c. 
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razón es -porque están persuadidos de 
que los españoles les engañan en sus 
tratos; esto piensan por otros dos rozo­ 
nes: lo primera, porque en el Coba se 
les pogo en dinero los efectos que ellos 
venden, y no entiendan lo monedo, y 
están habituados al estilo inglés de diez 
reales por un peso, y por otro parte 
experimentan continuos olterociones en 
los precios de los almacenes del Rey, de 
estos dos antecedencias deducen con­ 
secuencias perjudiciales o lo fidelidad 

. . .  y  gobernador Costilla, paro que los 
distribuyesen entre sus dependientes; 
mas como estos jefes son adictos o la 
codicio, y por otro parte están domina­ 
dos de varios posiones respecto o los 
suyos, resulto que se han tomado para 
sí lo mayor parte, y o ellos individual­ 
mente han dado poco o nodo, y estos 
pocos solo a sus favoritos. Y lo segun.do 

He hallado todos lo indios y 
zambos resentidos y 
disgustados del trato con los 
españoles, y esto por dos 
razones: primera, porque no 
se hallan satisfechos de los 
regalos que se les han hecho 
en el Cabo, pues el estilo que 
en esto se observó fue 

entregarlos al rey Jorge . . .  

mérito, de tal manera que no me porece 
yerra el concepto quien quiera seguir el 
partido de quien más le regalare, aban­ 
donondo ligeramente el que octualmen­ 
te sigue. 

Mediante, pues, mi protesta, la expe­ 

riencia que de mi agrado se tenía me 
hubo en fin de auxiliar paro continuar mi 
regreso, a que contribuyó mucho haber 
arribada a esta sazón el bergantín de 
guerra el Galveston, del mando del te­ 
niente de navío D. Adriano Troncoso, 
quien le puso una carta, diciéndole que 
por cuanto tenía que regalarle, y los 
malos tiempos no se lo permitfan hacer 
allí alto, le estimarla se sirviese pasar al 
Cabo, en donde esperaba tener la com­ 
placencia de verle y obsequiarle. Con 
esta novedad se embarcó en otra pira­ 
gua y se vino juntamente conmigo. Ul­ 
timamente arribamos a l O de abril, don­ 
de la satisfacción de verse 
magníficamente obsequiado del Sr. 
Troncoso, y convidado a espléndidos 
banquetes, tanto a bordo como en tie­ 
rra. 

Ya que ha dado a fin mi narración y 

razón del reconocimiento, a costo de 
tontos fatigas fenecido, no pienso será 
irregular, antes muy consentáneo se me 
permita exponer las reflexiones que 
acerco del sistema de lo Costo me ocu­ 
rran adquiridas por experiencia polpa­ 
ble. 

Reflexiones 
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compelidos por su necesidad o profesar 
con el precio que éste quiera, por ínfimo 
que sea, y efectivamente lo es mucho, 
pues se ha dado caso en que por un 
caballo regular sólo ha pagado 1 5  re­ 
ales. Y habiendo enviado a venderle el 
rey Jorge una silla de montar nueva, y 

tan bien puesta que cualquiera hobno 
dado por ella 30 pesos, y una escopeta 
fina inglesa que nunca serfa cara por l 4 

o 16, pagó por una y otra tan sólamente 
· diez pesos, cuya injusticia sufren no mós 

que obligados de la necesidad, no por­ 
que dejan de conocerla; moyormente el 
Rey, a quien no falta discernimiento para 
conocer el intrínseco valor de cada co­ 
sa, y aun cuando le faltase, se lo harfa 
ver el inglés Samuel. Todas estas desa­ 
venencias son muy a gusto de los ingle­ 
ses que hay entre ellos, pues se aprove­ 
chan de la ocasión paro vituperar el 
trato de los españoles y ensalzar el de 
su nación, cuya diferencia soben expli­ 
car con vivacidad, de tal manero que no 
se controvierte otro punto en sus con­ 
versaciones ni asambleas, que éste, y el 
poco o ninguno aprecio que aquí se ha 
hecho del rey Jorge. De todo lo dicho 
se perciben las razones que o éste le 
asisten paro sernos desafectos, inconve­ 
niente que de sí mismo estó brindando 
fatales consecuencias, y que no foltaró 
mientras no se mude de sistema. 

Poro atacarlo, pues, parece muy con­ 
veniente hoyo siempre en los almacenes 
reales un considerable surtimiento de 
caleta, comisas ordinarias y algunos fi­ 
nas, calzones, hachos, mochetes ligeros 
o manera de hoja de sable; pues lo que 
hasta aquí se les ha dado, traído de Lo 
Habano y Cartageno, no los han apre­ 
ciado ni usado por ser toscos y pesados; 
sombreros ordinarios, anzuelo de todos 
tamaños, navajas de golpe grandes y 

pequeños, abalorios negros pequeños; 
aritos de plato, cintas anchas y encama­ 
das, azules y plateadas, listados ordina­ 
rios; pólvora y munición; cachimbos y 
!aboco; bretañas contrahechas; algu- 

nos sombreros finos; zapatos y limos, y 
sobre todo mucho aguardiente, cuyos 
efectos son los que mós apetecen. 

Provistos así los almacenes, conven­ 
drto reglar por cuento fijo y días señala­ 
dos (que deberfan ser inmediatos a la 
Navidad) los regalos que se han de 
distribuir, no como hasta aquí se practi­ 
ca, sino que entregando �u porte o cada 
individuo en mano propio, poro que de 
este modo cado uno supiese lo que se 
le diera y lo disfrutase agradeciendo al 
troto español. 

Poro que el comercio que con ellos 
debe siempre sostenerse, serfa impor­ 
tantísimo que así como los precios de los 
efectos que ellos traen son inalterables, 
lo fuesen también los que en su retomo 
se les diesen, y que se les permitiese 
comerciar libremente con quien quisie­ 
ron de los residentes españoles que hu­ 
biese en los establecimientos, sobre que 
es muy de notar que el comondonte don 
Pedro Brizzio, que fue el primero que ollí 
mondó, estableció al principio el sistema 
que arribo quedo dicho observo el ac­ 
tual; mós viendo los pocos progresos 
que se hacían, permitió vendiesen libre­ 
mente, con cuyo ensanche se experi­ 
mentó mayor gusto y frecuencia en los 
indios. 

Para tener siempre estas 
incultas naciones a nuestra 
devoción, sería 
importantísima máxima de la 
más fina política pedirles a 

los principales algunos de 
sus hijos para educárselos, 
pues hay experiencia de que 
los dan sin mucha dificultad; 
de cuyo sistema se seguiría 
precisamente una paz 
inalterable, porque siempre 
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temerían cayesen sobre sus 
hijos las consecuencias de 
cualquiera deslealtad suya. Y 
sería más ventajoso este 
proyecto si se pudiese 
conseguir de cada uno de 
los principales un muchacho, 
que serían otros rehénes de 
la paz. 

Todos estos arbitrios serían muy salu - 
dobles, y paro que lo fuesen mós con­ 
vendrfa extirpar enteramente su trato y 
frecuencia con lo nación inglesa que se 
propaga por medio de muchos buques 
que nunca faltan en los Cayos de Perlas, 
móxime al tiempo en que se pesca el 
carey. Esta extirpación poréceme se 
conseguirfo estableciendo en cada uno 
de los establecimientos T rujillo, Río Tin­ 
to, Cabo de Gracias, y Blewfields tres o 
cuatro piraguas equipados y tripuladas 
y prontas a cualquiera expedición, y 

odemós que hubiese dos barcos meno­ 
res de guerra que cruzasen lo Costo de 
extremo a extremo, con el designio de 
escarmentar los barcos ingleses y soste­ 
ner las piraguas mientras entrasen a 
reconocer los rfos, lagunas, calesas, y 

cayos, para expulsor los ingleses que en 
ellos se encontrasen; cuyo idea me pa­ 

rece tan importante, que mientras no se 
establezca nunca podró cortarse la co­ 
municación entre ingleses e indios. 

Estas son, muy ilustre señorfa, las cortas 
reflexiones que según mi modo de pensar 
me dicta la lealtad y el amor y el celo al 
real servido. Pueden salir falibles pero no 
saldrá nunca lo recto intención que me 
obligo o proponerlas, y si mereciesen la 

alta aprobación de vuestra señorfa muy 
ilustre, doré por suficientemente compren­ 
didos los penas y fatigas que este recono­ 
cimiento me ha costado. 

Trujillo, 1 ° de agosto de 1790 .  
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